
Aspecíos 

Luchar contra lo nnposiblej 
Don Miguel Maura ha liecho pu­

blicas manifestaciones de su evolu­

ción política. Ni andubo con rodeos 

ni vacilaciones ni fué fardo para de­

cidirse en vista de las especialísimas 

circunstancias porque España atra­

viesa. 

Una honda conmoción agita desde 

hace a'gún tiempo la conciencii na­

cional. El paso en mal fiora dado por 

el exdictador creando la llamada 

Asamblea Nacional sin contar para 

nada con ía opinión del país, consu­

mó el divorcio entre la dictadura y el 

pueblo, y se hizo aun más profundo 

el abismo entre aquella y éste,cuando 

la citada Asamblea tan antidemocrá­

ticamente formada, dió a luz aquel 

desdichado proyecto de Constitución, 

tan enérgicamente rechazado por la 

opinión pública. 

Manifestóse entonces tan elocuen-

teniente el pensar y el sentir del pue­

blo español, que desde aquella fecha, 

los hombres públicos que en las de­

rechas militaron distinguiéndose siem 

pre por su fervor dinástico, debieron 

entender aun cuando lo ocultaran, 

que el vetusto edificio que pretendían 

sostener estaba totalmente carcomido 

por su base. 

Bastó que la dicíadura templase 

los rigores del censor para discutir el 

proyecto de Constitución, para que 

Orno torrente desvordado, la voz 

pública lo rechazira; no hubo, pues, 

discusión, sino unanimidad. Aquél 

golpe quebrantó poderosamente al 
dictador, repecutiendo el quebranto 

en otras esferas de modo tan claro y 

evidente que nadie tuvo duda de lo 

que el pueblo quería y. de su deci" 

sión por obíenerlo. 

Aquellas maniíesíaciones punto de 

pirtida de cuanto después ha sucedí- ^ 

do y viene sucediendo, han obrado la 

evolución en muchos políticos de las 

derechas que fueron fervorosos mo­

nárquicos, evolución que si aún no 

hsn esterlorizado muchos de ellos, no 

han de tardar en hacerlo como ha­

bremos de ver. 

No ha sido Maura de los silencio­

sos y hay que hacer justicia a su fran- ¡ 

queza. Declarándose republicano, ha 

dicho lo que otros muchos no -se I 
atreven a decir aun cuando lo píen- l 

san; el señor Maura se, declara repu­

blicano conservador; está bien; pero 

republicano. 

Dicen que Sánchez Guerra habla­

rá el día 27. Hay que suponer que 

sus manifestaciones correrán parejas 

con las de Maura. ¿Que será otro re­

publicano conservador? Está bierj; 

pero republicano. Tras Sánchez Gue­

rra, hablarán otros muchos políticos 

de alture, y el pueblo que muestra 

sus entusiasmos y sus ideas oyendo a 
Unamuno, a Indalecio Prieto, aj imé­

nez Asúa y a Fernando de los Rios, el 

pueblo que recibe al estudiante Sbert 

con vítores y aclamaciones, seguirá 

mostrándose cada vez más decidido 

por la conquista de su ideal, y enten­

demos que todo ei que a la reflexión 

se entregue, comprenderá que opo­

nerse a ese lorreide de opinión que 

viene manifestándose, es luchar con­

tra un imposible. 
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Carta - abierta 
Madrid 21 2 930. 

Sr. Don Juan López Barnés 

Lorca 

Muy señor mío y distinguido ami­

go : Agradecida a las frases de elo­

gio que Ud. me dedica con motivo 

de nii actuación en las Oposiciones 

al Cuerpo de Sanid id Municipal, en 

las que la fortuna, más qua mi mo­

desto valimiento, me h i llev-ido a al­

canzar puesto elevado, significóle 

mi reconocimiento y al mismo tiem 

po le ruego dé inserción en su i'us-

Itado diario al adjunto comunicado, 

que dirijo a mis paisanos. 

Reciba por ello gracias anticipa­

das de su atta. s. 

ANGELITA SANTAMARÍA 

A mi pueblo querido 
ird'vidualmeníe 

Siéndome imposible d-?.sde aquf, 

contestar al entran: bie homení je de 

cariño, que en copiosas manifesta­

ciones de cartas, telegranns y plie­

gos encabezados con frases de ad­

hesión acendrada y cubiertos de apre 

tadas firmas, de mis paisanas y pai­

sanos, es fdto h ñor para mí y satis-

fricción grande, expresar por este 

conducto, a todos, sin distinción al­

guna, mi agradecimiento sin límites 

y responder a las prueb is d í frater­

nal afecto que Águilas entera me de­

dica sin rcg ríeos, que yo las recibo 

con emoción ind iscriptible y que des 

de este rincón de mi estudio envía a 

esa Águilas culta y prrg-esíva mi al­

ma entera y mis mayores latidos de 

cariño. 

Selecto programa JWetro-Goldwyii-jVlayer para boy LHIKS: 

Por Norma Skearer, Lon Ckaney, Jokn Gilbert y Ford Sterlin 
acaso más aún—para la misma tran | 

quilidad del país. 

Ei púbiicoen efecto se ha acos- ' 

turribrado a leer eníre ¡íneas, y suple j 

con la imagin.ac¡ón los cortes brus­

cos y los despropósitos o cercena­

miento que advierte fácilmente en 

cualquiera de nuestras informaciones 

o comentarios. Pero ¿quién podrá 

sostener que este sistem.i, que viene 

soportando líspjña seis largos años, 

es prefirib'e y mis seg iro para el 

sosiego de ¡a opinió.i púb'ica al co­

nocimienlo objetivo., ex -.eto, da los 

hechos,sinestridencias inútiles como 

sin contraproducentes cortapisas? 

De «El Sol», de Madrid. I 

visiíe ia eoEooidg y aoredítedígima 

y encontrará e s olla lo más estupendo en calzado para caballeros, 
ñ.oms y niítioa a precios eompkdsmení© económicos. 

Artículos de priraiera oalidad fabrioados exolngivamenta pera esta 
«asa a precios sia eompetenoia. 
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dos piezas musicales fuera de pro-
gramai 
MBBBaaraBxsaaBCBaBsaBBBBBBBaBaBgmsBBEaBBBxaBBaB 

í̂ í̂arcba atrás? 
LH aleg ía manifesfada,'muy d;g-

n úñente por cierfo, por la Prensa es-

pc'ñola, casi unánime ante la perspec­

tiva de recobrar su libertad de expre 

sión con la caíd-i de la Dictadura, ha 

si jo de corla duración. Apenas si du­

ranle unos días hamos podido ad­

vestir un peco de inleligente benevo-

lenci-i, de buen sentido en la aplica­

ción de la censura previa, un breve 

resquicio por el cual pudiéramos am 

püar—sin inútiles agravios para na 

die—la expresión serena de nuestro 

pensamiento. Estos cauces natura­

les vuelven paulalinamenie a cerrar­

se con grave pes juicio psra lns ór­

ganos de opinión, pero también—y 

DE ARTE 

Ásoeie.eión d.e 
Cultura' Musieal 

Pilar t^avero y Albina 
Medlnabeida 

El sábado último volvieron a ac­

tuar ante los socios de esta Delega­

ción esas dos admirables artistas que 

conocimos en Noviembre del 29 y 

que tan gratísima impresión causaron 

por el triple e irresistible atractivo de 

su arte, su juventud y su belleza. 

El programa que ofrecían en esta 

su segunda actuación, era un selecto 

exponente, cuidadosamente entresa­

cado, de mú;i:A c'á.ica y moderna, y 

al mismo t iempo, una rotunda prue­

ba de la depurada té:nic.r y extraor­

dinaria v i r t uodJad de estas jóvenes 

ariístas españolas, maduras en su ar­

te exquisito. 

El auditorio, ratiüró calurosamente 

el primer éxito obtenido en Lorca 

•por Pilar Cnbero y Albina Mendina-

beitia. 

La gentileza de las artistas contestó 

a las reiteradas ovaciones, ejecutando 

«DIA DE BOHEMIA», noveLa de los desterrados políticos, por J. G. GORKIN. - Editorial ULISES.-Madrid. 
He aquí el libro amargo y pinto­

resco de los inmigrantes políticos de 

Paris. Probablemente ninguna obra 

moderna capta con tanta viveza y agi­

lidad los movimientos espirituales de 

un hombre de acción. Los persona­

jes viven en el ambiente boliemio de 

Parí?, en las esferas en que se replie­

gan los rebeldes, los revolucionarios, 

los ideológicos y socialmente descon 

teñios de la organizíción social deí 

mundo. Todo el azar interviniendo en 

los pasos de un desterrado político 

en el inmenso laverinto de la gran 

capital de Francie. Las aventuras más 

deliciosamente amenas. Las inquietu­

des más hondas. El fondo de dolor 

oculto bajo una capa de jovialidad, 

de alegrí.^ y de esperanza. Todo eslo 

y mucho más se condensa en las pá­

ginas de «Días de Bohemia» obra en 

la que Goikín revela la penetración 

de su espíritu y la moderna agilidad 

de su pensamiento y de su pluma. 

Pero mejor que cualquier elogio 

nuestro es reproducir unos párrafos 

del prólogo de! célebre novelista y 

escritor francés I¡enry Bsrbusse. Di­

cen así: «.-Días de Bohemia» se nos 

aparece con la seductora originali­

dad en este caso de una mezcla ex­

traordinariamente atrevida de dife-' 

rente genero, un conjunío de episo­

dios cómicos, dramáiicos, sentimenta­

les, cuyos héroes son personajes que 

el destino ha hecho andar paralela­

mente cop el autor durante cierlo 

liempo por.el gran París». 

Y en otro lugar añade: «Lo que 

se puede decir es que eu esta diverü-

da, vanada, sorprendente, seductora 

mezcla de hechos, de sensaciones,de 

ideas, domina una fe grandiosa en el 

porvenir de judicia que-espera a los 

seres humanos el día en que el desli­

no les ayude porque habrán sabido 

ayudarse a,sí mismos.» 

No se puede, después de haber leí 

do el prólogo de Barbusse,pedir una 

consagración mayor. 

«EN LA HOGUERA BOL­CHEVIQUE» (Aventuras de un espía inálés en la Rusia Ro­ja), por Sir Paul Dukes.-Edito-rialLEYRA.-Madrid. 
Esle libro es el prime.o da su gé­

nero que recoge de manera objetiva 

les sucesos desarrollados en Rusia 

en los momjnlos en que los soviets 

se instakban en el Poder. SIR PAUL 

DUKES alto policía enviado por el 

gobierno brilánico narra sus peripe­

cias, la figitación de su vida en cons­

tante peligro, las fugas, los días ri­

gurosos pasados sobre el hielo, la 

compra de secretos, las horas de luto 

y sai g e, los mítines en que hablan 

los grandes líderes bolcheviques, en 

suma, todo e! tumulto y todas las 

aventuras pavorosas de la Revolu­

ción. Ningún volumen de esta natu • 

raleza—lepetimos-^había sido pu-

biic 'do eu España. El interés de EN 
LA HOQUERA BOLCHEVIHUE és 


